
N O V E N A 

TERCERA £©tCION 

M E X I C O . 

LIBREARÍA RELIGIOSA, 

•ero- Hermanos, Editores. 
San. JOsó el Real, 3 

I 8 9 5 . 





N O V E N A 
A NUESTRA 

SEÑORA D E I REPUGIO 

P a r a alcanzar la g r a c i a de la Contrición. 

DISPUESTA POR 

G A B I N O C H A V E Z , 

Presbitero, 

TERCERA EDICION. 

CON tlOBKOIA, 

U N I V E R S I D A D 

vm&ì 



1 0 8 0 0 1 6 3 3 3 
\ , _ 

• V 

FONDO EMETERIO 
VAL VERDE Y TELLEZ 

G O B I E R N O E C L E S I A S T I C O D E L E Ó N . 

Pase a la censura del Sr. Prebendado D. José María 
Velazquez. Los Sres. Gobernadores así lo decretaron y fir-
maron.—(Firmas.)— Dr. Torres.—Dr. Zúñiga. —Tesús 
María Agirrre, .Secretario. 

Señores Gobernadores: 

H e leído detenidamente la N O V E N A A N U E S T R A 
S E Ñ O R A D E L R E F U G I O , escrita por el Sr. Pbro. 

D. Gabme Chávez que V V . SS. se sirvieron sujetar á mi 
humilde censura, según su superior decreto de 22 de 
Agosto próximo pasado. No sólo no encuentro en ella 
algo contrario á la fé y buenas costumbres, sino que te-
niendo el autor como á la vista todas las necesidades que 
mueven á invocar á la Santísima Virgen como á Refu-
gio de pecadores, creo que es muy á propósito para alean-
zar la gracia de la contrición con cuyo objeto está escri-
ta, y por este motivo, para que se rezase zn los tandas de 
ejercicios que frecuenten! :nte se dan, tanto eu ésta como 
en muchas poblaciones de la Diócesis. 

Por lo expuesto, creo que pueden V V . SS. dar la li-
cencia que se solicita para su impresión, salvo su muy 
ilustrado y recto juicio. 

Dios Nuestro Señor guarde á V V . SS. muchos años. • 
León, Septiembre 12 de 1877.—José Marta. Vilázquez. 

León, Septiembre 18 de 1877.—Visto el anteriói "dicta-
men, concedemos nuestra licencia para que se imprima la 

N O V E N A DE N U E S T R A S E Í v O R A D E L R E F U G I O 
á que se refiere, con calidad de que no vea la luz pública, 
sin que antes sea comparado el'i;¿presó con el original 
por el mismo Sr. Censor. Asi loáiSres. 'Goberñadtírés -lo 
decretaron y firmaron.— (Firmas^)—Dr. Terreé—Dr. 
Zúñigz.—Jesiís María Aparre, Secretario." 
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Señor, abrirás mis labios. 
R. Y mi boca anunciará tu alabanza. 
ifr Dios mío, entiende en mi ayuda. 
R. Apresúrate, Señor, á socorrerme. 
Gloria al Padre, etc. 

A C T O D E CONTRICION. 

Dulcísimo Redentor mío, que descehdieñ-
do del cielo á la tierra por nosotros los hom-
bres y por nuestra salvación, quisisteis to-
mar carne en el seno de una Virgen Purísi-
ma, y hacerla de este modo el conducto mi-
sericordioso de la redención, la Madre de la 
divina gracia y la medianera de amor y de 
misericordia para con Vos, que sois el Media-
dor necesario y de justicia: ya que desde el 
árbol de la cruz la constituísteis también 
Madre nuestra y quisisteis que á todos los 
hombres, aunque indignos y pecadores, nos 
adoptase por hijos, y como á hijos nos tra-
tase y nos amase y defendiese, dignáos ahora 
aceptar su intercesión maternal, y conceder-
nos la gracia de una perfecta remisión de 
nuestras culpas. Es cierto, Señor y Padre 
benignísimo, que nuestros pecados, enormes 



por su gravedad y por su número incontables, 
de tal modo llenan nuestra vida y con tan ho-
rrible continuación se suceden, y tan ingra-
tamente se repiten, que no parece sino que 
queremos trabar con Vos una iucha horroro-
sa, pretendiendo sofocar vuestra bondad y 
provocar con nuestras culpas vuestra justi-
cia: pero, Señor, si los hijos son culpables, 
la Madre es santa é inocentísima, si los hijos 
os irritan y excitan vuestro enojo, la Madre 
en vuestro descanso, vuestra delicia y el ob-
jeto de vuestras complacencias, como Vos ¡o 
sois de las de vuestro Padre celestial; si los 
hijos han hecho todo loque debiera atraerles 
la condenación y la ruina, la Madre ha hecho 
y sufrido cuanto basta para contrapesar to-
dos los pecados; si los hijos son cada dia más 
ingratos, culpables y pecadores, la Madre es 
Reina de misericordia y Madre de la santa 
e s p e r a n z a y R K F U G I O DE PECADORES. V a l -
gan sus méritos para alcanzarnos vuestra 
gracia, valgan sus dolores para suplir nuestra 
falta de penitencia, valgan sus ruegos tan 
tiernos y reiterados para conseguir el perdón. 
¿Qué podréis negarnos, Señor, cuando nos 
valemos de vuestra Madre para que abogue 
por nosotros? Nada, ciertamente; antes por 
sus súplicas cambiaréis el agua de uuestra 
frialdad en el generoso vino de vuestro amor, 
llenaréis üuestros corazones de la alegría 

del perdón y del fervor de una vida nueva, 
y haréis que acabándola con una santa muer-
te, vayamos á gozar de una feliz eternidad. 
Amén. 

O R A C I O N 

DE CADA DIA A NUESTRA SEÑORA. 

¡Virgen Santísima y amada Madre nues-
tra! ¡Cuántas son las obligaciones que con 
Vos tenemos, cuántos los beneficios que os 
debemos por los bienes que nos habéis alcan-
zado, y por los males de que, sin saberlo mu-
chas veces, nos habéis libertado! No hay, 
Señora, nodriza más cuidadosa, que con tan-
to esmero atienda al infante que nutre en su 
seno, como Vois veláis de día y de noche 
por nosotros; no hay madre más tierna y ca-
riñosa, que con tanto afán y desvelo asista á 
su niño enfermo, como Vos nos asistís, y nos 
cuidáis, y vigiláis ñuestros pasos, y sembráis 
de bienes el camino de nuestra vida. ¿Cómo, 
pues, dulcísima Madre, somos tan ingratos 
que os destrozamos las entrañas ofendiendo 
al fruto bendito de vuestro vientre, Jesucris-
to? ¿Cómo podemos portarnos con nuestra 
Madre celestial de una mahera, que si la em-
pleásemos con nuestra madre terrena, nos 
atraería el horror de los hombres y la execra-
ción del mundo? 



¡Ah! bendita sea vuestra misericordia que 
tanto nos sufre! bendita vuestra piedad que 
tanto tiempo nos espera, y bendita vuestra 
intercesión que detiene el brazo de- la eter-
na justicia levantado ya para herirnos! 

Nos complace ¡oh María! la invocación de 
vuestro nombre tan dulce, porque es luz y 
consuelo; nos alienta llamaros Reina y Ma-
dre, y Auxil io de los cristianos y salud délos 
enfermos; nos alivia nuestras penas el recor-
dar que s.jis Consoladora de los afligidos: 
pero sobre todo, nos encanta, nos anima y 
nos conmueve profundamente el llamaros 
REFUGIO DE PECADORES! Porque como he-
mos pecado tanto, Virgen Santísima; como 
toda nuestra vida es una cadena de faltas y 
de culpas; como la conciencia nos remuer-
de y la justicia infinita nos espanta, y la 
muerte nos insta, y los rigores del juicio y 
los ardores del infierno nos amenazan, tem-
blando como Adán después de su pecado, 
que en vano buscaba un refugio contra la 
ira de Dios, entre la espesura de los arboles, 
buscamos también nosotros angustiados un 
refugio más seguro. Y por esto, al aclama-
ros REFUGIO DE PECADORES, nuestros temo-
res calman, y el ánimo se levanta, y renace 
la esperanza en nuestro pecho, y buscamos 
el seno de María nuestra Madre para escon-
dernos de un Dios irritado, como se acoje 

el nifío temblando de su padre ofendido, al 
regazo de su madre que lo defiende. ¡Bendi-
ta séais, pues, María! ¡Bendita vuestra pie-
dad y clemencia! ¡Bendito vuestro amor y 
misericordia! ¡Bendita una y mil veces la ho-
ra en que Jesucristo os hizo nuestra Madre, 
y os dió tan benignas entrañas para con es-
tos hijos desgraciados! REFUGIO DE PECA-
DORES! todos lo somos; ¡acojednos en vues-
tro seno inmaculado! ¡Libertadnos de las 
ras del Señor! Amén. 

Se rezarán cinco Ave Marías con Gloria, en la forma 
que sigue. 

Temiendo más que á todos los males al 
pecado, y espantados de la facilidad que te-
nemos de caer en él, llenos de confianza nos 
a c o j e m o s á V o s , R E F U G I O D E P E C A D O R E S . 

— B . Rogad por nosotros. 

Ave María, Gloria. 

Temblando ante las iras del justo Juez, 
á quien por tantos años no hemos cesado de 
provocar con nuestras iniquidades, y deseo-
sos de aprovechar el tiempo de vida que aún 
nos resta, llenos de esperanza os aclamamos 
á V o s , R E F U G I O D E P E C A D O R E S . I?«. R o g a d 

por nosotros 

Ave María, O loria* 
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Espantados del poder y deias astucias del 
demonio, de quien hemos sido víctimas tan-
tas veces, y prevenidos de que al acercarse 
nuestra muerte arde en grande ira, sabiendo 
que le queda poco tiempo para tentarnos, 
desconfiando enteramente de nosotros mis-
mos, á Vos aclamamos con veras de nues-
t r a a l m a , R E F U G I O DE P E C A D O R E S . — f y . R o -

gad por nosotros. 
Ave Mana, Gloria. 

Mirando cómo el mundo redobla cada día 
sus seducciones, y nos entretiene en vani-
dades, y nos sumerge en un olvido espanto-
so de Dios y de nuestra alma, huimos de él 
con todas nuestras fuerzas, y nos acojemos 
á V o s ¡oh M a r í a ! R E F U G I O DE PECADORES. 
— R . Rogad por nosotros. 

Ave María, Gloria. 

Combatidos fuertemente por la carne, que 
nos incita á la liviandad, y á la gula, y á la 
más indolente pereza, haciéndonos repugnan-
te la penitencia, costoso el sacrificio, y ape-
tecibles los deleites terrenos, queremos huir 
de nosotros mismos, como del más temible 
enemigo, y nos arrojamos en los brazos de 
Vos, Madre Inmaculada, que no nos desecha-
réis, pues os llamáis con verdad, REFUGIO 
DB PECADORES.—Ifc. Rogad por nosotros. 

Ave María, Gloria. 

n 

P R I M E R D I A . 

ORACION. 

Mandaba Dios en la Ley antigua" que se 
designasen cinco ciudades de refugio, para 
que acojiéndose á ellas los reos, aunque 
fuesen muy culpables, escapasen de la muer-
te por sus delitos merecida. También en la 
Ley nueva, tenemos las cinco Llagas de 
nuestro amantísimo Salvador, á donde gua-
recernos cuando la justicia divina nos persi-
gue para aplicarnos los merecidos castigos. 
Mas como Jesucristo, siendo Dios, es también 
el ofendido, y abusamos tan locamente de 
su misericordia, á veces nosotros mismos nos 
cerramos esas puertas de consuelo con nues-
tras repetidas culpas, y nos vemos muy pró-
ximos á perecer. ¡Mas entonces nos quedáis 
vos todavía ¡oh Madre piadosísima! Enton-
ces Vos, ciudad bendita de Dios, nos fran-
queáis abiertas vuestras puertas y nos aco-
jéis en vuestro recinto y nos abrigáis bajo 
los muros de vuestra misericordia, y nos 
defendéis desde la torre de vuestro poderoso 
patrocinio. ¡Cuántas veces nos hemos esca-
pado así de los justísimos enojos del Señor! 
¡cuántas veces, firmado ya el decreto de 
nuestra eterna ruina, sentenciada ya nuestra 



causa desesperada eti el divino consistorio, 
Vos habéis intercedido, habéis rogado, os ha-
béis arrodillado ante el Señor como Esther 
ante Asuero compadecida de su pueblo, y 
habéis alcanzado de la paciencia divina nue-
vas esperas y gracias de arrepentimiento, y 
de perdón y conversión! Sin Vos, Señora y 
Reina nuestra, el cielo 110 contara gran nú-
mero de sus moradores, ni al infierno se es-
caparan tantas víctimas que ya miraba como 
segura presa de sus negros horrores; pero 
sois la ciudad de refugio, y los delincuentes 
que aun temen el castigo, corren en tropel 
para guarecerse en Vos y escapar de las di-
vinas venganzas, y encontrar el perdón y la 
paz, cuando sólo merecían la maldición y 
exterminio. Sea yo, Madre mía, uno de esos 
afortunados, que acojiéndome al seno de 
vuestra misericordia, consiga aún una tregua 
para pagar las deudas contraídas con la jus-
ticia del Señor. Y o os prometo, Señora, no 
abusar de esta nueva gracia, sino antes bien, 
aprovechándome de ella, contar por todo el 
mundo, que la que es Madre de Dios y de 
los hombres, es también seguro, saludable 
y cierto REFUGIO DE PECADORES. A m é n . 

Petición, Gosos. 

S E G U N D O D I A . 

ORACION. 

¡Cuán triste es la vida de un hijo, cuando 
ya sin madre sufre sus penas, se ve rodeado 
de enfermedades y abrumado de aflicciones 
y de trabajos! La mano que le cura, cuando 
no es de su madre, le parece siempre dura, 
amarga la medicina que se le presenta, ás-
pera la voz que le consuela, y frío el corazón 
que le compadece. 

Por eso el Señor nuestro Dios, que es tan 
bueno, no ha querido que en la vida del es-
píritu, estemos sin una madre; y determinan-
do darnos alguna que nos conociera y nos 
amara, no quiso menos, sino darnos por nues-
tra á la purísima, amorosísima y piadosísima 
María su misma Madre. ¡Benditosea eterna-
mente el Señor por una fineza tan estupenda 
y misericordiosa! Que 110 nos tome más estre-
cha cuenta algún día del desprecio de esta dá-
diva soberana. 

Sí, amada Madre, Reina de dulzura, ale-
gría de nuestras almas: Vos sois la que en-
dulzáis las amarguras de nuestro destierro; 
Vos la que curáis con mano más blanda que 
las de todas las madres, las repugnantes lia-
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gas de nuestro espíritu, mil veces más asque-
rosas que las del cuerpo; Vos la que enjugáis 
todas las lágrimas y mitigáis todas las pe-
nas, y templáis todas las tristezas de vues-
tros hijos, aunque pecadores; bajo vuestro 
amparo hallamos siempre buena acogida, y 
nunca despreciáis las súplicas que os hace-
mos en nuestras necesidades. Acogednos 
también hoy benignamente ¡oh Señora! li-
bertadnos de los numerosos peligros que nos 
rodean, y ya que el mundo nos persigue, y 
la carne nos seduce, y el demonio nos com-
bate, dejadnos huir hácia Vos, y envolver-
nos en vuestro manto virginal, y entonar 
allí seguros el cántico de victoria, pregonan-
do por tod<j el mundo que sois el Refugio 
cierto y Abogada eficaz de los pecadores. 

Amén. „ 
Petición, Gozos. 

T E R C E R D I A . 
ORACION. 

No sólo sois, amada Madre mía, REFUGIO 
DE LOS PECADORES, sirviéndonos de asilo y 
de defensa contra las justas iras del Padre 
celestial, y escondiéndonos en vuestro rega-
zo cuando los dardos de su justicia nos bus-
can para herirnos, sino que también sois 

fluestro refugio, cuando nuestro terrible ene-
migo el demonio nos acomete con todo su fu-
ror y su saña, y deseando nuestra ruina no 
hay medio de que no se valga, ni camino que 
no emprenda, ni recurso que no emplee para 
precipitarnos en el pecado, y después en la 
impenitencia. Unas veces corno león rugien-
te, nos ataca furioso, gastando todas sus 
fuerzas; otras, como astuta serpiente se es-
conde entre las hojas de lo lícito, y da mil 
vueltas y revueltas antes de arrojarnos su ve-
neno; y aun otras, como pequeña hormiga, 
que con poco se contenta, logra por el des-
cuido de las cosas pequeñas, arrastrarnos á 
horribles precipicios. ¿A quién, pues, podre-
mos acudir para tomar fuerzas contra su 
fuerza, cautelas contra su astucia, y refugio 
contra sus persecuciones? ¿A quién, si no á 
Vos, que sois la torre de David, provista de 
todas armas para el combate y terrible como 
un ejército ordenado para vencerle, y refugio 
seguro donde guarecernos para ponernos al 
abrigo de sus saetas ardientes? Sí, María: á 
Vos sola os teme el infierno, más que á todos 
los ángeles y santos juntos: vuestro nombre 
dulcísimo basta á ponerle en fuga, y vuestra 
Pureza sin mancha jamás se invoca, sin que 
se mire vencido. A Vos, pues, acudimos nos-
otros, REFUGIO DE PECADORES, para librar-
nos de las mordeduras de la infernal serpien-



te, pues encerrados dentro de Vos, que sois 
un jardín delicioso en que nunca tuvo entra-
da, nada tendremos que temer de sus astu-
cias ni de su fuerza, antes respirando el aro-
ma precioso de vuestros ejemplos, y gustan-
do los suavísimos frutos de vuestras virtudes, 
nos será ya fácil pasar del paraíso de vuestro 
amor y devoción al eterno paraíso de la glo-
ria. Amén. 

Petición, Gozos-

C U A R T O D I A . 

ORACION. 

j 
Dulcísima María, amada Madre nuestra 

¡cuán árduos son los'caminos del Señor para 
los que vivimos eñ medio del mundo! ¡Cuán 
difícil la exacta observancia de las leyes del 
Evangelio, y aun casi imposible la exacta 
custodia de todos sus consejos! ¡Con razón en 
todo tiempo las almas que desean santificar-
se, suspiran por la soledad y el retiro, y ape-
tecen como el real profeta tener alas de palo-
ma, para volar y descansar, huyendo del tu-
multo, y alejándose de las ciudades para mo-
rar eñ los desiertos! Pero nosotros, Señora, 
obligados á respirar el aire infecto del mundo, 
y á vivir como el Santo Job entre avestruces 
y dragones, vemos combatida nuestra fé con 

tantas máximas que reinan opuestas al Evan-
gelio, la esperanza arrancada de los bienes 
eternos, para ponerla en los bienes falsos de 
la tierra, y la caridad helada con la vanidad 
de las conversaciones, lo bajo de los deseos, 
y lo material de las obras, la justicia destrui-
da por la murmuración, hecha carnal y sepa-
rada de la sencillez la prudencia, desconocida 
la templanza, y convertida en cobardía y res-
peto humano la fortaleza. Cuando reflexio-
namos, oh dulce Madre, en estos graves pe-
ligros, la sangre se hiela en las venas, el cie-
lo se nos escapa, y la más negra desconfianza 
toca nuestras puertas. Pero felizmente os 
tenemos por Madre, y entre vuestros títulos 
más dulces y consoladores tenéis el de RE-
FUGIO DE PECADORES. Esto sólo basta para 
alentarnos, y nuestro corazón asustado, co-
menzando á tranquilizarse, nos dice: "Si el 
mundo nos persigue, y nos hiere con su ma-
ligna lengua, y censura nuestras acciones, 
y burla nuestro celo, María es nuestro refu-
gio; el hijo perseguido se acojerá á los bra-
zos de su Madre poderosa: si las delicias de 
los sentidos nos hechizan, y las reuniones 
nos atraen, y las conversaciones nos disipan, 
no* acojeremos á María, pues es nuestro re-
fugio: el hijo fastidiado del trato de los ex-
traños, acude á conversar con su querida Ma-
dre: sí somos el blanco de la calumnia, del 
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encono y del odio, iremos á María, y baila-
remos seguro refugio, que el amor tierno de 
una madre, compensa de todos los odios, y de 
todas las injusticias." Sí, Virgen prudentí-
sima, acojednos en vuestro seno, libertadnos 
de todas las seducciones, precavednos de to-
dos los peligros, amparadnos en todas las 
penas que el mundo derrame sobre nosotros, 
y haced la maravilla de que viviendo en me-
dio de él, guardemos viva nuestra fé, levan-
tada al cielo nuestra esperanza, y nuestro 
amor fijado en las cosas invisibles, para que 
cuando seamos llamados á cuentas, fio sea-
mos condenados con este mundo, sino con-
tados en el número de los escogidos. Amén. 

Petición, Goaos. 

Q U I N T O D I A . 

ORACIQN. 

Entre todos nuestros enemigos, quizá no 
hay otro tan temible y peligroso como la car-
ne; compañera inseparable de nuestra alma, 
y unida íntimamente con ella, ayuda pode-
rosamente á los enemigos exteriores, que á 
no contar con esta aliada perversa, no harían 
en nosotros tanto estrago. Y ya acompañada 
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con ellos, ó ya sola, tan fuertemente nos ata-
ca, y tan suavemente se introduce, y tan ma-
ñosamente se insinúa, que muchas veces no 
venimos á conocer el daño, sino cuando su 
remedio es casi imposible. La carne nos ha-
ce perezosos en el negocio dé la salvación, 
nos vuelve odiosa la oración, repugnante la 
penitencia, insufrible el recogimiento, difi-
cultoso el ayuno, apetecibles las comodida-
des, y atractivos los deleites. La carne nos 
hace prolongar el sueño con demasía, perder 
la asistencia al santo Sacrificio, abandonar ó 
cortar la oración, fastidiarnos de las prácti-
cas piadosas y abandonar á Dios con ingrata 
inconstancia. La carne nos hace codiciosas 
las riquezas por procurar con ellas nuestro 
regalo, exponemos á mil peligros en que el 
pudor perece ó se lastima, y caer en destem-
planzas que nos arruinan. Y ¿cómo huir de 
este enemigo tan traidor y tan doméstico, 
tan perverso y tan conjunto con nosotros? 
¡Ah, Virgen misericordiosísima! Vos sois 
también nuestro refugio contra las insolen-
cias de la carne, contra el furor de nuestras 
pasiones y contra las flaquezas de nuestro 
pobre corazón: como Madre del hermoso 
Amor, arrebatáis nuestro corazón de los tor-
pes amores de la tierra; como Madre del co-
nocimiento nos abrís los ojos para que vea-
mos el precipicio á que nos arrojan nuestras 



malas inclinaciones, y como Madre del te-
mor santo, nos enseñáis á considerar losjui-
cios del Señor, y enclaváis el dardo del te-
mor de Dios en nuestras almas, que nos li-
berta de las inmundicias de los sentidos. Sed 
pues, Señora, nuestro refugio; acojednos en 
vuestro seno maternal; castificad nuestro 
cuerpo; purificad nuestros corazones; espiri-
tualizad nuestro sér, inspiradnos un grande 
amor á la penitencia; comunicadnos el espí-
ritu de la oración, y de este modo, vencedo-
res por Vos, de los terribles asaltos de nues-
tros enemigos, proclamaremos que en Vos 
está toda esperanza de vida y de virtud, y en 
Vos la gracia y el camino de toda verdad, y 
que, quien quiera hallar la verdad y obtener 
la gracia de practicar las virtudes, acuda á 
Vos, que dando en abundancia, lleváis á 
vuestros hijos á la patria de la vida verdade-
ra. Amén. 

Petición, Gozos. 

S E X T O D I A . 

ORACION. • 

¡Cuán amarga y azarosa es nuestra vida! 
¡cuán rodeados es!amos de peligro! ¡cuán 
combatidos por diversos enemigos! cuán cer-
cados de multiplicadas clases de trabajos! 

Unas veces la escasez y la pobreza nos an-
gustian, pareciéndonos inútiles todos los me-
dios y cerrados todos los caminos por donde 
pudiera venir algún remedio. Otras veces la 
salud debilitada, dificultando nuestras ocu-
paciones, nos llena de negro humor y de pu-
silanimidad y de melancolía. Ya las perso-
nas que nos rodean, con sus genios encon-
trados, ó sus extrañas ideas, nos hacen pe-
sada la permanencia en nuestro hogar, ó ya 
los extraños con su mala fé, y sus engaños, 
y sus astucias, ponen á grande prueba nues-
tra paciencia. Ora son las cosas exteriores 
las que nos molestan y perturban, ora son 
nuestras mismas pasiones, que abultan cuan-
to sufrimos, y casi nos lo hacen intolerable. 
Y de este modo, nuestra vida, conforme di-
ce el Espíritu Santo, es una guerra conti-
nuada, una persecución tenáz y porfiada, un 
combate sin tregua y sin descanso. Más bien 
pudiera llamarse muerte continuada que vi-
da verdadera, como advierten los santos. 
Quisiéramos librarnos de ella, quisiéramos 
salir de tan triste cautiverio, y clamamos á 
veces con el Apóstol: "¿Quién nos librará de 
este cuerpo de muerte?" Pero luego recor-
damos oh María! que Vos sois nuestra vida, 
y acojiéndonos á vuestro seno, respiramos 
tranquilos: recordamos que sois el AUXILIO 
DE LOS CRISTIANOS, y cesamos de temor y 



de temblar, viéndonos de Vos protejidos: re-
flexionamos que sois CONSOLADORA DE LOS 
AFLIGIDOS y arrojamos en Vos nuestro cui-
dados y temores. Pero eñ esto una duda nos 
asalta, un horrible temor nos desalienta. ¿Se 
dignará la madre de Dios, auxiliar y conso-
lar á los que son enemigos de Dios por sus 
pecados, á los que han declarado á su Cria-
dor guerra incesante, y han hecho de todos 
sus dones otras tantas armas para rebelárse-
le y herirle ? Y entonces un título dul-
císimo se presenta á nuestra mente, un nom-
bre de inefable esperanza asoma á nue.stros 
labios, y os l lamamos REFUGIO DE PECADO-
RES. Estamos ya tranquilos, nuestro temor 
se desvanece; aunque pecadores uos acoje, 
aunque pecadores nos auxilia, ños defiende, 
nos consuela y nos ama. ¡Qué dicha! ¡qué 
gozoso consuelo! Alégrenselas almas, pal-
piten enajenados los corazones, regocíjese el 
cielo y el abismo estremézcase: María es RE-
FUGIO DE PECADORES; nadie es excluido de 
su ternura, nadie está privado de su miseri-
cordia. Y o también me alegro y me congra-
tulo, y me lleno de aliento, ¡Madre mía! Si 
sois REFUGIO DE PECADORES, yo bien puedo 
salvarme; puedo enmendarme, santificarme, 
inflamarme en el amor de Jesucristo! Puedo 
salir de la tibieza, puedo formar y llevar á 
cabo los más grandes propósitos; puedo de-

rramar el celeste aroma del buen ejemplo 
entre mis hermanos. Pues haced, Virgen 
Santa, que así lo haga; que aborreciendo mis 
pecados, v abrazando una vida fervorosa y 
penitente^ merezca por la perseverancia ir á 
besar algún día vuestras sagradas plantas en 
el cielo. Amén. 

Petición, Gozos. 

S E P T I M O D I A . 
ORACION. 

¡Cuán triste, cuán amarga y desconsola-
dora nos parece muchas veces nuestra vida! 
Un vacío horroroso nos molesta, los más 
inocentes entretenimientos nos disgustan, el 
trato con nuestros semejantes nos exaspera, 
y al encontrarnos solos con nosotros mismos, 
temblamos de los funestos pensamientos que 
nos acosan: una nube sombría de tristeza 
nos cobija, y la vida que es el mayor bene-
ficio de nuestro Criador, parece que nos 
abruma y nos fastidia. Unas veces es el tem-
peramento y la naturaleza, lo que nos pro-
duce esa amargura, otras, es la espectativa 
de una gran pena que no sabemos cómo lle-
var; algunas, es el demonio, espíritu de ti-
nieblas y de desesperación, que nos combate 
de ese modo, y muchas, el desasosiego de una 



conciencia no purificada, y el sobresalto de 
un corazón que no acaba de entregarse en-
teramente á Dios, centro de su descanso. 
Pero sea cual fuere la causa de nuestra tris-
teza, ella nos angustia, nos consume, aprieta 
el corazón y amarga nuestra vida. Feliz-
mente tenemos en Vos, un preciosísimo re-
medio, Madre mía, porque Vos sois la es-
trella que apacible resplandece desde el cielo, 
para aplacar las borrascas de nuestra alma'; 
Vos sois la causa de nuestra alegría, que des-
terráis toda tristeza y sosegáis toda inquie-
tud, y endulzáis toda amargura; si la me-
lancolía nos invade, Vos sois nuestra salud; 
si el demonio nos aprieta, Vos sois la mujer 
anunciada para quebrantar su cabeza; si las 
penas nos cercan, sois el más dulce consue-
lo, y si los pecados nos asustan y la concien-
cia nos alarma, y el corazón se angustia, Vos 
s o i s R E F U G I O DE PECADORES, VOS n o s a l -

canzaos la vuelta al seno de nuestro Padre 
ofendido, negociáis nuestra reconciliación y 
ajustáis las paces, devolviéndonos así con la 
gracia perdida, la alegría de nuestro Salva-
dor que es fuente de la nuestra: Ayudadnos, 
pues, ¡oh Sefíora! hacednos detestar los pe-
cados y llorarlos con contrición verdadera, y 
enmendarlos con firme propósito. Haced que 
sirvamos al Señor con alegría, que entremos 
á su presencia llenos de regocijo, y que se-

pamos como Vos, alegrarnos en Dios nuestro 
Salvador, que tantas cosas grandes ha hecho 
por nosotros, y que entre ellas, nos ha dado 
una Madre tan pura, tan santa, tan graciosa, 
tan benigna y tan tierna. ¡Ojalá y nuestros 
ojos os miren algún día, Virgen Santísima y 
nuestros labios besen respetuosamente vues 
tras plantas, y nuestra lengua os alabe, y 
nuestro corazón os ame y glorifique con los 
ángeles! Amen. 

Petición, Gozos. 

O C T A V O D I A . 

ORACION. 

Nada hay que tanto debiera preocupar-
nos como la muerte; nada que tanto llamara 
nuestra atención, ñada que tanto ocupara 
nuestros instantes, y atrajera nuestros cui-
dados y solicitudes, puesto que del momento 
único de la muerte, dependen nuestros fu-
turos destinos y nuestra perpetua dicha ó 
nuestra eterna desgracia. Y no obstante, la 
muerte nos asusta; desterramos su recuerdo 
como un negro fantasma, y eñ todo pensa-
mos, menos en disponernos para aguardarla. 
Cuando ella venga implacable, espantosa, 
con su séquito de dolores y de penas, de 
desfallecimientos, de angustias, de males y 
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de inútiles remedios ¡ cuál será nuestra coñ-
fusión y nuestro espanto! Incapaces de pe-
lear con un enemigo á quien no vemos mas 
que una vez; inexpertos en un combate que 
nunca hemos trabado; sobrecojidos de es-
pantosos remordimientos por lo pasado, que 
entonces se levantará abrumador y terrible 
para exasperarnos; debilitados con los pro-
gresos de una enfermedad que incesante-
mente nos devora, y temblando ante los mis-
teriosos arcanos del juicio del Señor que 
nos insta, ¿cuál será la tristeza de nuestra 
situación, y la miseria de nuestros últimos 
instantes? ¡Oh Virgen poderosa, cuánto ne-
cesitamos allí de vuestro favor y ayuda ! 
¡cuánto habernos menester entonces de toda 
vuestra fuerza para defendernos, de todo 
vuestro amor para asistirnos, de toda vues-
tra ternura y compasión para auxiliarnos! 
Dignaos acudir solícita en nuestra última 
hora, como os lo pedimos hoy con toda ins-
tancia, conjurando vuestro corazón de Ma-
dre para lograrlo. Sí, Señora, Vos que sois 
R E F U G I O DE PECADORES, e n t o n c e s mas q u e 
nunca debeis desempeñar este dulce título, 
acogiéndonos en vuestro santo seno; ya que 
el demonio ñós perseguirá más furioso que 
nunca, y el mundo insensato por atender a 
la salud del cuerpo nos retardará los auxi-
lios del alma, y los deudos, con cruel com-
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pasión nos ocultarán nuestro estado, y la 
carne enflaquecida no ños producirá sino te-
rrores, y tristezas, y desesperación y agonía, 
y la justicia de Dios viendo llegar su hora, 
aprontará sus temibles balanzas, y el alma 
gemirá en una angustia suprema. No olvi-
déis allí á vuestro hijo, ¡oh Madre admirable! 
bajad pronto á socorrerme, desbaratad los 
nublados de la conciencia, aquietad los te-
mores, sosegad las angustias, arrojad muy 
lejos á los demonios, inspiradme sentimien-
tos grandes de contrición, afectos tiernos de 
amor, actos fervorosos de fe y de confianza, 
poned en mi corazón y en mis labios como 
dos fuertes escudos los hombres de mi Sal-
vador y el vuestro; y de este modo, al exha-
lar mi último aliento, mi alma recibida en 
vuestras manos maternales, será presentada 
á vuestro divino Hijo, que se digne salvar-
la, aunque sea purificándola con el fuego 
expiatorio, y hacerla reinar con El, en la 
gloria. Amén. 

Petición, Gozos. 

U L T I M O D I A . 

ORACION. 

Oh Madre mía dulcísima, amparo de mi 
vida, consuelo de mis penas, refugio en mis 
tribulaciones y en todos mis pesares, abo-
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gada poderosa en el tribunal del Señor y 
omnipotente en vuestras súplicas que todo 
lo consiguen: recibid, Señora, las más humil-
des acciones de gracias, por todos los favo-
res que me habéis dispensado, colmándome 
de bienes y librándome de males innumera-
bles; haced que, como hijo tierno y recono-
cido, no cese jamás de publicar vuestras ala-
banzas, ni de practicar vuestros cultos, ni 
de crecer en vuestro amor y devoción todos 
los días de mi vida. Pero sobre todo, ¡oh 
Virgen Santa, ya que el fin principal con 
que he emprendido las piadosas prácticas de 
estos nueve días, es el de alcanzar por Vos, 
del Señor, la gracia de una verdadera contri-
ción de mis pecados, y de su perfecta remi-
sión, dejad que os lo pida de nuevo con las 
más vivas instancias. Sí, Madre mía: REFU-
GIO DE PECADORES o s l l a m a i s , R E F U G I O DE 

PECADORES sois, y este título os obliga á 
acojerme bondadosa, y á no desechar las sú-
plicas que os presento. Mucho he ofendido á 
mi Dios y Señor, Reina mía; mi vida entera 
se ha manchado con gravísimas ofensas, y 
quizá me encuentre cercano á los umbrales 
de la eternidad, sin dejar por eso de añadir 
nuevas culpas á las pasadas, y prolongar 
mis ingratitudes con mis años, y atesorar te-
soros de ira y de venganza contra mí. No 
sé qué horrible flaqueza, ú osada malicia, me 
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hace no poder desprenderme enteramente 
de las pasiones, y ellas me hacen caer á me-
nudo en unas faltas, que solo las deploro para 
volverlas á cometer de nuevo, repitiéndolas 
siempre y no enmendándolas jamás. Ayu-
dadme, Socorro mío; Refugio mío, acojedme 
dentro de Vos; Abogada mía, protejedme 
de las iras del cielo; Madre mía y de mi vi-
da, ayudadme á mí contra mí mismo; haced-
nie llorar como lloran tantas almas, los pe-
cados de mi juventud, y los de mi vida en-
tera; enseñadme á preparar esa última jor-
nada de mi vida que tanto se aproxima y que 
nos conducirá á la presencia de Jesucristo, 
Juez. Sed mi Refugio, especialmente en esa 
hora suprema, en la que todo el infierno 
conjurado para perderme, me librará los más 
terribles asaltos. Y pues una madre amorosa 
nunca falta á la cabecera de su hijo mori-
bundo, siendo Vos la mas buena y amorosa 
de todas las madres, no me abandonéis un 
iñstante en aquellos solemnes momentos de 
donde pende la eterna suerte. Y por si mis 
labios debilitados y mi voz extinguida, no 
pudieren en esa hora llamaros, desde ahora 
03 llamo para eiitonces; Madre mía, Señora 
mía, Refugio mío, y de todos los pecadores, 
asistidme, defendedme. Vos que sois la Ma-
dre de la gracia, y la dulce Madre de la cle-
mencia, protejedme contra las asechanzas 
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del enemigo, y recibidme en la hora de la 
muerte para entregar mi alma limpia á las 
manos de Jesús vuestro Hijo. Amén. 

Petición, Gozos. 

GOZOS. 
Para obtener tus favores 

Suspirando en este día, 
A tí llamamos, María, 
R E F U G I O DE PECADORES. 

Tan ingratos hemos sido 
Con nuestro Padre amoroso, 
Que no hay castigo espantoso 
Que no hayamos merecido: 
Y esto llena de temores 
Nuestra vida, Madre mía, 

A tí llamamos, etc. 

Si el Sefíor benigno espera, 
O castiga los pecados. 
Su bondad nos hace osados, 
Y su ira nos exaspera; 
¿Mitigará sus rigores 
Por tus ruegos todavía? 

A tí llamamos, etc. 
Mil veces Dios enojado 

Ha firmado mi sentencia, 

Y á tus ruegos, su clemencia 
Otras mil la ha revocado: 
De estos tus grandes favores 
Uno espero en este día. 

A tí llamamos, etc. 

Cuando el cáliz está lleno, 
Con una gota rebosa: 
¡Quizá mi culpa alevosa 
Hinchó ya de Dios el seno! 
Serena tantos terrores, 
Causa de nuestra alegría: 

A tí llamamos, etc. 

Todo me asusta y me abate; 
El demonio mi enemigo, 
La carne que está conmigo 
Y el mundo que me combate; 
Mi alma entre tantos horrores 
Solo en tí ¡oh Madre confía. 

A tí llamamos, etc. 

Una indecible tristeza 
Luego de mí se apodera, 
Y quebranta mi alma entera 
Con insufrible agudeza: 
¡Que alumbren tus resplandores 
Esta mi noche sombría. 

A tí llamamos, etc. 
Si veo acabarse mi vida 

E irse acercando la muerte, 



En este trance tan fuerte 
Miro mi suerte perdida, 
En las ansias y temblores 
De la postrera agotíía: 

A tí llamamos, etc. 

Madre: cuando al cielo entremos 
Merced á tu valimiento, 
Con grande gozo y contento 
Tus glorias ensalzaremos; 
i ías para ser comprensores 
Sé aquí nuestra luz y guía. 

A tí llamamos, etc. 

Pues los divinos rigores 
Provocamos á porfía: 
A tí llamamos María 
REFUGIO DE PECADORES. 

C R A C K N DE LA I G L E S I A . 

O h Señor y Dios nuestro, os suplicamos 
que os dignéis conceder á vuestros siervos, 
la perpetua sanidad del alma y del cuerpo, y 
que por intercesión de la Bienaventurada 
siempre Virgen María, seamos libertados de 
¡a tristeza presente, y podamos gozar de la 
eterna alegría: por Jesucristo nuestro Señor. 
Así sea. 

I.AÜS 2EO ET BEAT^E MARI/E VIRGINI. 
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